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DOTACION Dli LOS KSCÍU».\NOS. •

■ I .  • ■
Cuando se reíurnuiroii los aranceles j u ­

diciales en 22 de, mayo de se aiiup-
•ció})or el Gobierno la idea de ponerá  suel­
do á los curiales. Desde enlonccs no han, 
dejado de hacerse aljíunasindicacionesiso-' 
bre el 'mismo punió , y también los E scri-.

■ baiins de juzgado se han Visto'en el-caso: 
de lener tjue fijiir en él su atención al con­
siderar (jue á la voz de habérseles anmeñ- 
,ti)do el trabajo en sumo grado, íiau des-- 
,cendido las utilidades en 'mayor propor-' 
cipn todavía. El aumento t^uehu habido en 
los procesos criminales , ĉ uy.fts .producios' 
pnedon casi reducirse ¡i c e ro , la iiolabili-. 
sima disminución en los negocios civiles, y 
el resultado práctico de-una- iitruiidad de 
metlidlis que no han tenido otra consecuen- 
ciá inmediata ([«e la de hacer mas critica

■ y precaria la siie.rlc de la cláso . Indo c s- 
!rt ha contribuido poderosamente á'que mu­
chos Escríbanos hayan tenido que fijarse 
en la idea de un sueldo , y que algunos la 
hayan tenido y tengan como único recur­
so qne nos queda para mejorar do posi­
ción. Puede decirse, p u e s , que el punto 
de delación se hulla ú la órden del dia.

(Ion esta cuestión se hallan también en- 
lazailus otras de bastante importancia, fi 
saber: si será conveniente la división de 
Notarios ó Escribanos vscrilu ra rio s. y E s- 
cribfinos de juzgado ó actuarios, sin qne 
puedan acumularse en una sola persona los 
(los cargos; y si podrá ser Igualmenlc ven­
tajoso separar lo civil de lo criminal, c re a n - : 
dose la clase de Escribanos puramente cri­
minalistas, según han exislido en osla Cor­
le hasta el año pasado de I8u0.

. Todas oslas cuestiones tienen entre si 
tal enlace, que según se resuelvan, asi s e - ' 
rá mas 6 menos necesaria la dotación, v 
podrá admitirse ó desecharse con mas ó 
menos esrcpciones.

liemos, pnes, abierto el campo de la dis­
ensión para una inlinidad de materias ipie 
en la actualidad tienen nn ínteres palpitan­
te. La clase toda habrá de comprenderlo 
indudablemente del mismo m odo, y nos 
dispensará que nos atrevamos desde lue­
go á emitir nuestra opinión en punto tan 
delicado , por el deber que noshemos im­
puesto de lomar la iniciativa en cuanto pue­
da interesarla.Por lo demas debemos ad­
v e rtir , y ya puedo haberse colegido por

lo que diginios en el Prospecto, que echa­
mos a u n  lado toda idca.de amor propio 
fuando ^  trata del bien de laclase en ge­
neral ; asi que , no siendo luieslra opinion 
hija del oapriclin ni de sistema de ningún 

'■género, no solo atenderemos á cuanto pue­
da decírsenos en contrario, sino que la va­
riaremos con la mayor salisfacion del mun­
do en el momento en que se nos haga ver 
que iioseíjuivocamos. No queremos ser eco 
de^nuestras propias ideas: aspirumosáque 
el Periodico ,1o sea de la c la s e , y todos 
nuestros compañeros la harán un gran ser­
vicio con disponer de sus columniis. Ven- 
gamos^ya á la cuosliou.

La dotación , considerada en general, 
con separación de toda clase dcemolumen- 
los ó derechos, y comò vínico recurso con 
que hubieran de contar los Escribanos que 
se dedican al despacho de los negocios en 
los Tribunales de jusücia , debe en nuestro 
concepto ser rechazada como una medida 
fatal y de tristísimas consecuencias pura la 
clase . Mal estamos hoy , pero empezaría­
mos á estarlo peor en el dia en quedespen- 
diésemos esclusivamente de un sueldo. Mu­
chos lamentos se exhalan en el (lia con 
motivo de los aranceles, y con motivo de 
los muchos negocios de pobre para io s  
que están demas los mismos aranceles; 
pero ¿ serían menores las quejas desde 
que 'bua dotación lija y esclusiva teem - 
plazusc ú los derechos '?

Es.un terreno vedado para nosotros el 
de la politica, mas sin necesidad de dar un 
paso por é l . bien podemos considerar que 
el Erario público no esen el dia una mina 
rica y abundante que anime á vivir bajo 
sus espensas. Dilicilmenle pueden cubrirse 
en el dia los gastos con los ingresos, y si el 
aumentar aquellos no puede menos do ser 
espinoso para el Gobierno, claro es que no 
puede prometerse ni esperar grande anchu­
ra quien piense vivir con un sueldo del Es­
tado. En tales circunstancias, de que por 
cierto no es posible desentenderse, ¿ será ni 
prudente siquiera aspirar á depender es­
clusivamente de los gastos públicos ((uíen 
puede vivir á espensas de los privados? 
Hoy que la clase de empleados es tan nu­
merosa, y que el mucho depender de suel­
dos del E.ílado forma una gangrena de di­
fícil curación, ¿deberemos desear que, 
también la clase de Escribanos forme esa 
gangrena y sufra las consecuencias?

Pero esto no pasa de ser una observa­
ción general, aunque de grande ¡rapoitan- 
c ia . y si descendemos algo mas se notarán 
muy en grande las dificultades. En el caso 
(le (|ue los Escribanos dependieran esclu - 
sivamenle deun.sueldo , ¿ cuál debería  ser 
este? ¿cuál podría  ser?  F ijar el que debie­
ra ser no seria ciertamente una cosa muy 
difícil. La dificultad está en que no podría 
ser sino tan corto y mezquino , que ni aun 
equivaldria con mucho á los cortos rend i- 
dímienlos que ahora se obtienen. Esta aser 
cion no tiene nada de aventurada; cabal­
mente tenemos un ejemplo bien reciente que 
demuestra hasta no mas lodo lo triste que 
seria la posición de un Escribano si depen­
diese solaincnle del sueldo. Los Jueces de 
primera instancia y Promotores fiscaieshan 
cesado de cobrar desde primero de añotoda 
clase de derechos y honorarios, y se les ha 
señalado un sueldo del que escluslvamcnlc 
deben depender. El de losjueces de entra­
da es de 12000 rs ., los de ascenso (6000, 
y 20000 los de término, y en igual propor­
ción se lia señalado á los Promotores 5 , 7 y 
9000 rs. A la vista de este ejemplo no hay 
ilusión que no venga por tierra. No es po­
sible creer qne los Escribanos fueran do­
tados, respectiva y proporcionalmente, con 
mas largueza. Cuando á un Promotor fiscal 
se le fija un sueldo de oOQO r s . , siendo así 
que tiene que haber seguido la larga car­
rera de la abogacía y haber practicado a l­
gunos años, ¿qué sueldo es el que babria 
de prometerse un Escribano, que ni es 
abogado ni se le conceptúa de tanta cate­
goría? Es inútil cuanto se diga sobre que 
los sueldos deben ser proporcionados á la 
importancia de las funciones que se des­
empeñen y al trabajo que se emplee etc., 
etc.: lodo esto es im'ilil; no se trata de que 
tos sueldos den de si lo bastante, aunque 
no sea m as, para vivir con algún decoro, 
no se trata de lo que debería se r;  se trata 
únicamcnlc de lo que es ó de lo que puede  
se r ,  y en este punto no se puede ofrecer 
ninguna duda , porque tenemos suficientes 
dalos á que atenernos. Nunca podría invo­
carse mejor aquello de le que vemos espe~  
ram os.

Creemos que el puulo de dotación no 
puede ser considerado en otro terreno. Las 
teorías están aqui de sobra. No se re­
median con ellas los males que afligen á 
la clase. Es necesario considerar las co-
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sas en  e l te rreno  do. los lie c h o s , con a te n ­
ción á  las c irc u n s ta n c ia s , y  asi pod rá  
co m p ren d erse  a c e r tad am en te  el resulta.do 
(jue p u e d e n -d a r  la s  innovaciones, m ucho 
m ejo r que  no d isc u rrien d o  por los espa­
cios ¡m a jin a rio sd e  lo que  deberla ser.\ P á r­
rafos muy b rillan te s  pod rían  e sc rib irse  
.seguram ente so b re  la s  dotaciones por el 
E s ta d o ; p e ro , á  d ec ir  v e r d a d ,  n a d a d o  
nuevo  p o d ría  d ec irse  que  no eslub iese  lo -  
d o 'e l  m undo cansado  de saberlo . Todos en 
efecto  sabem os q u e  los sueldos deben  g u a r­
d a r  p roporción  con la  im portanc ia  de los 
d es tin o s , con la  c a r re ra  y  m erecim ien tos 
q u e  se re q u ie ran  p a ra  l le g a r á c l ló s ,  v con 
el trab a jo  que  e x i ja n , deb iendo  ad em as ser 
b as tan tes  p a ra  a te n d e r  con decoro  á  las ne­
ces idades de la  v id a ,  cad a  cual oii su re s­
p ec tiv a  esfe ra . Asi q ue , si lin icam cn le  p a r ­
tiendo  d e  este  p rinc ip io  es com o lu ib ie ra  
d e  co n s id e ra rse  la dotación  d e  los E scri­
banos, c la ro  es que  no h a b r ía  g ra n d e  in­
conven ien te  en que  nos declarásem os por 
e lla . Todo esto  e.stá m uy b ien , y a  lo sab e­
m os hace  m ucho tiem po; pero  la d ificu llad  
8C ha lla  cu  q ue , sea  p o r lo q u e  q u ie ra , no 
se p ra c tic a , ó no se pu ed e  p rac tic a r.

P ues b ie n ;  sí las c ircu n stan c ia s  son 
tales que  no es posible e sp e ra r  m as que 
u n a  dotación  m is e ra b le , bien estam os sin 
do tación . Con d esea r  que  los d erech o s de 
a ran ce l fuesen  su slitu idos por un sueldo  íl- 

' j o ,  aum eiita riam os los gastos del E stado , 
que  p o r c ierto  tiene y a  b as tan te s , y  co lo ­
caríam os á  la  c lase  en  u n a  situac ión  algo 
m as tr is te  y  d esg rac iad a  lo d av ia  d e  la  en 
q u e  hoy se en cu en tra .

PAPEL SELL.VDO.

En el número anterior, al hablar de laes- 
i'riiura de esponsales y consentimiento para 
i:oalraer matrimonio, dejamos consignado 
que las copias de tales documentos deben es- 
lendcrse en papel del sello I.", siempre que 
no intervenga valor ni cantidad ; pero como 
la práctica tenga adniilido. en diferentes po­
blaciones <|ue el consentimiento de que .ba- 
liiamos se baga constar por medio de un tcs- 
liinonio, que el escribano espide y entrega 
original en papel del sello i.° , de aquí la duda 
que a muchos ocurre si en lo sucesivo se ha 
de poder continuar dando dicho testimonio y 
en qué ciase de sello , ó si es de necesidad el 

*  oiorgamicnto de una escritura. En nuestro 
concepto la ley á que nos referimos no altera 
práctica alguna establecida sobre este parti­
cular , y si pues los tribunales eclesiásticos 
aduyicn y tienen por bastantes tales testimo­
nios , el papel que les corresponde es el del 
sello 3.°, como comprendidos en el párrafo 3.® 
ilel art. 5.", testimonio que espiden los escriba­
nos ¡.or razón de oficio sin mandato judicial 
Sin embargo de esto no debe perderse de vista 
qué el testimonio pndiera pasar a cualquiera 
otro tribunal 6 presentarse en juicio, y enton­

ces su valor seria distinto y muy diferentes 
sus efectos. Si en algunos puntos la práctica 
admite tos testimonios de la.mancca que antes 
se indica , en otros, y estos son los mas , se‘ 
otorga el consenliraiento para contraer ma­
trimonio i>or niedio de escritura pública , que 
se protocoliza, y de la cual se dan las copias 
necesarias; esta ptóCtica laGrccin.Os mas aepr-' 
tada, como arreglada á ley y menos espuesta 
á inconvenientes. El papel que corresponde á 
la escritura, sino interviene oferta de cantidad 
ó cosa equivalente, será del sello I.® con arre­
glo al articulo t i ,  en otro caso por la canti­
dad se regulará ia clase de papel.'

También se indicó lá duda de si en las co­
pias de los particiones, hijuelas, tasaciones y 
adjudicaciones de que habla el párrafo 6.® del 
artículo 2.®, debe tenerse en cuenta para la 
aplicación de! papel el total caudal ó ja canti­
dad parcial de cada uua de ellas. Nosotros 
creemos que la cantidad parcial, pues de otro 
modo sucedería que una herencia que ascien­
da á 11,000 rs. se converliriacn papel de ilus­
tres; pape! de ilustres para el inventario, ilus­
tres para su copia, para las particiones, para 
las hijuelas y jiara lodo, y en verdad que no 
es este el objeto de la ley. ,,

Lo propio decimos de los artículos 3.® y 4.® 
por(|ue están en igual proporción ; no asi del 
5.® V 6.® En este particular la ley lia mejora­
do notablemente , pues la clase de papel que 
se ha de invertir en las copias de ios contratos 
se halla en relación á la cantidad de ellos: el 
que adquiera por 2,000 reales una linca solo 
emplea papel del sello 4.®; esto no sucedía 
antes.

El articulo 9.® dice que para regular el sello 
correspondiente á  tas copias de las escrituras 
(entre otras) de establecimienloSt de censos ú fo­
ros, se tendrá en consideración la suma del canon 
de lodos los años, por los cuales se celebra el con­
trato, y cuando no se fije tiempo se usará del 
sello de ilustres, üenoralmenle cuando se cons­
tituye un censo se lija ci capital y él canon; 
pero no el liemjio de su duración, porque des­
pués queda el redimirlos á voluntad de las par­
les; de manera que por este articulo las copias 
de todas las escrituras de censo.se han de es­
cribir en papel del sello de ilustres, ascienda á 
poco ó mucho el capital.

El articule 13 se halla en nuestro concepto 
en contradicción con la última parle del párra­
fo 1.® del art. G.®; en aquel dice se cstiendan 
en papel del sello de .pobres los le.slamcalos 
vcuali|uiera otro instrumento cuyo coste sea 
de cargo de los pobres de solemnidad, y en 
este se previene que sea en el del sello 4.® 
Creemos que el 6.® se refiere al original y el 
13 á las eopia.s.

La aplicación del capitulo 4.® de la ley sobre 
papel sellado, se va realizando poco á poco sin 
que por ello se observe variación alguna en la 
marcha do los tribunales ni el curso de ios ne­
gocios se interrumpa. Esto no ob.^lunlc, la 
ley no deja de ofrecer dudas en algu,nü de sus 
artículos, acerca de los cuales se nos pregunta 
y vamos á contestar cu cuanto nos sea jio- 
síble.

1.03 segundos y demás pliegos de los exhor-

los y deciara.ciooes de que hablan el párra­
fo 2.® del art. 2o y el párrafo 1.® del 26 ¿á qué 
clase de sello corresponden?
. Nosotros creemos qne á estos pliegos cor­
responde el solio 3.®, porque la ley escluye 
enteramente el .sollo 4.® de los negocios judi­
ciales, y en el párrafo 2.® del art. 27 establece 
que so escriban cii el sello 3.® cualesquiera 
otras actuaciones no comprendidas en ios ante­
riores. En la duda es preciso recurrir á osle 
párrafo, pues si la ley quisiera que el segundo 
y demás pliegos fuesen iguales al primero lo 
hubiera dicho espresamente. Por lo que hemos 
tenido ocasión de ver y practicaren los tri­
bunales, se usá para estos pliegos el sello 3.®

Los espedientes ó informaciones de pobreza 
¿en qué papel deben cstenderse?

El articulo 30 de la ley previene que se es­
criban en papel del sello de pobres todas las 
actuaciones judiciales i]uc ocurran cuando su 
pagó sea de persona que judiciulmente. haya 
sido declarada pobre; pero no espresa el papel 
en que debau cslcndcrsc las diligencias para 
esta declaración judicial. En los trihuoales de 
esta Córte se esérihen tules informaciones en 
papel del sellò 3.® por creerlas sin duda com­
prendidas en el párrafo 2.® del art. 27, en tan­
to que otra cosa no se mande. Mas ilo falta 
quien duda si ia diligencia de juramento de los 
testigos que so presenten á declarar sobre la 
pobreza, debe cslcndcrsc en el papel de i|ue 
hablan el párrafo 2.® del art. 2í> y el 1.® del 2G. 
Nos parece que no, en razón á que la práctica 
tiene limiladala diligencia de recepción de ju ­
ramento á ciertos y determinados ra«os,-y 
ademasen el presente ni existe etmlidad qua 
sirva de base, ni’puede lampocMcner aplica­
ción el art. 31. [ ■

¿Y al acta de juicios verbales'sobre cantidad 
que no esceda de 200 rs., qué papel corres­
ponde?

La ley en su art. 26, párrafo -L®, habla de 
los juicios que esceden de dicha cantidad, pero 
nada menciona de los otros , por cuya razón 
se les ha couiprcndido en cualesquiera otra* 
actuaciones del párrafo 2.®, art. 27, y se cs- 
tieiidcn por consiguiente en papel del sello 3," 
Las órdenes, testimonios y demas actuaciones 
para la ejecución de dichos juicios, se escriben 
en papel del sello i.®, según el párrafo 5.® del 
articulo 18; asi se praclíc.x.

Cuando uno de los litigantes se defienda cu 
clase de rico y el otro en la de pobre, ¿eo que 
papel se estenderan las .sentencias y autos de 
que habla el larrafo 1 .® del art. 24 y el 2.* 
del 23? •

El papel en los juicios'ha sustituido los de­
rechos que antes cobraban los jueces; enton­
ces los derechos de sentencia, el auto de prue­
ba v demas (]uc se dictaban con vista de aulo.s 
eran abonados por mitad como comunes á am­
bas partes, asi es que el rico pagaba su mitad 
y el pobre nada. Koy no son derechos, es pa­
pel. ¿Y' cuál se emplea en la sentencia y autos 
referidos, el señalado al rico ó chic pobre? 
¿Es justo que aquel desembolse uu pliego de 
ilustres 6 de .32 rs. cuando solo debe liarcrto 
de la mitad? ¿Y cómo se parte esa diforeneia? 
¿Podrá c liu c z ó c l cscribanu , sin faltar a la 
ley, admitir en otro papel distinto la mitad del
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yalor del que se llalla señalado? No, porque la 
ley no lo previene, y como ya liemos visiOj 
practicar, en la duda el rico pagará la mitad de 
que debiera hacerlo el pobre. Bien merece 
que esto sea proiUamentc aclarado;

Si los documentos públicos ó privados que 
se presenten en juicio cuando no,se hallen es- 
tendidos en el papel correspondiente deben ó 
no admititirse con reintegro ó sin é l , es otra 
de las preguntas que se nos dirijen, á la cual 
contestaremos en otro número.

DISCUSION.

Estamos recibiendo y reuniendo articulos 
de muchos de nuestros compañeros, con el 
objeto de publicar algunos números redacta­
dos esclusivamente por ellos; y en coyas ta­
rcas ofrecen lomar paVie Colegios y corpo­
raciones respetables. Con el primero .se 
abrirá un campo de discusión, en donde con­
signando cada cual su opinion y debatiendo 
los intereses gcuerales de la clase, fodrá 
verse hasta donde llega la ilustración y co­
nocimientos de sus individuos. Este pensa­
miento. que c» el nuc.slro, .ha sido acep­
tado'coni ciuusiasmo, y los Colegios y.^Es-' 
críbanos en particular, se preparan todos¡ 
á salirà la palestra comprendiendo sus ver-, 
daderos intereses y las ventajas que cu ello 
pueden reportar; asi veremos si laclase de Es­
cribanos es una clase indiferente y muerta 
como la juzgan malamente muchos, ó si en­
cierra eii su scno_ elementos de vida y por-, 
venir. El^niedio pues de demostrarlo se ha-, 
lia en sus manos , por (|ue el notabio ha na­
cido para servir de utilidad á todos.

REFOR.\IAS.

Sin embargo do lo que dias anteriores in­
dicó la prensa.acerca del arreglo dél Notaria­
do, parece según después se ha dicho que 
depende en gran parte de la pnhlicadun del 
Cüdígu de procedimientos y la nueva orga- 
aizacion de tribunales, cuya' reforma, ofrece, 
aun dinculladus. Tainbicu'se asegura, aun­
que ignoramos el fundamento, que ios Es­
cribanos <[ue intervengan en las actuaciones 
críniiiialos icmlráu un sueldo propor,f^onado 
it sus tarcas; pero sobre esle particular no 
eviste acuerdo dolinilivu. Todo conduce ú 
creer, que tan importantes reformas no se lle- 
varuu á efecto cou la brevedad que se desea.

CÜIUIESI’ONDE.NCIA DE PROVINCIAS.

San Poque 12 de eneró.

Eli este p.irlidf) judicial, hay seis Escri- 
banus: tres rosidimo,«; ai|ui, dos en la Villa 
de Giiiiena y uno en la población de lus Bar­
rios ; cuyo número no puede ni debe al­
terarse, atendido el despacho de los asun­
tos criminales y de oficio; aumiuc si so­
lo hubkra que aleuder á lós inslrumeiilos 
públicos y á los escasos ucgucios civiles, bas­

tarla uno ep, cada pueblo. En el estado ac­
tual, no seria conveniente separar los asun­
tos; porque si se destinase uno á el otor­
gamiento de escrituras, y los demas á tos. 
asuntos civiles y criminales, el primero que­
daría solo con lo útil , y los demas ten­
drían que. cerrar los olicios. Lo que sí seria 
coiivcnieule es que u,no despachase lo cri­
minal y de oficio, siempre (|ue el Gobierno 
lo dolase sulidcnlcmcóle para que pudiese 
pagar un oficial y un escribiente que necesi­
taría si los asuntos habían de estar bien ser­
vidos; y que los otros despachasen los ne­
gocios civiles y las escríl'uras por los emolu­
mentos del arancel.

Es indudable que los Escríbanos liemos 
sido separados de las escribanías de ayun­
tamiento con poca meditación,-relevándonos 
de una propiedad, do que no senos ha in­
demnizado, para reemplazarnos con personas 
elegidas vilalíciamenie por los ayuntamientos, 
porque si fuesen amovibles como lo son los 
capiiularcs, se comprendería bien que él pen- 
sanliento del Gobierno era no perpetuar es­
tos destinos; pero cuando han quedado'estos 
funcionarios lo mismo que estallan antes, 
no encuentro mas diferencia sino que nos­
otros éramos nombrados porS. M. y estos 
por ios ayuntamicnlos; y por cierto que no 
son tan aptos, iií tan digiio.s, muchos de, 
ellos, ni con tanto interés en servir bien , co­
mo los Escribanos, que se veiao precisados 
á cobservar su profeSléí'. i

Según los estados geaerálcsslel año último 
se hau sustanciado en este Juzgado 51 cau­
sas criminales principiadas en el mismo año; 
de las cuales 5 han sido de homicidio, de­
biéndose advenir, que al concluir el año ba­
hía solo 4 pcndiciiles, sin que por esta pun­
tualidad obtengamos los Escríbanos (que so­
mos ios que, salvas las providencias de es- 
lado , todo lo hacemos) premio, ascenso, 
rcnumcncracioD, ni consideración de ninguna 
especie: bien que en cambio tienen mucho 
cuidado los tribunales de mullamos, aper­
cibirnos y suspendernos, si por equivocación 
ó mala inlcligencia nuestra ó de nuestros de­
pendientes fallamos en algo, porque con las 
exigencias que se nos mandan hacer las co­
sas, y la aglomeración de ellas, tenemos que 
rnniiar muchas á ios oficiales. Y cuenta que 
el que esto escribe, en 26 años que lleva 
de Escribano lia lénido la suerte de no ha­
ber sido ni aun apcrciliido.

' El Sr. Mayans ofreció que se tendría pre- 
serile en el presupuesto el trabajo de los se­
cretarios de las audiencias y de los juzga­
dos, para aumentarles la asignación; y co-

ciouarios déla fé pública las secretarias de 
ayuntamientos, cuando los que las están sir­
viendo son personas por lo general, que no 
tienen mas conocimientos ijue los que han 
aprendido en la escuela, principalmenle por 
esle país, y r¡ue no cotienden mas que las 
faenas del campo?

Bien seguro estoy que estos funcionarios 
no saben lo que es un auto de oficio, que es 
cüsaseucilla; y aun mas, no saben la trami­
tación de un juicio verbal ni aun celebrarle. 
Muclios ejemplos pudiera yo citar , pero me 
detendré; porque vemos muchísimos alcaldes, 
ya en cárceles, ya en presidio y ya en ün 
perJidos sus cortos bienes, por una equi­
vocación ó por una ignorancia del secretario 
de ayuntamiento.

Por otra pane no vemos todos los dias 
que á los infelices alcaldes se les forman cau­
sas, las mas de ellas por ignorancia que han 
cometido en sus funciones, unos porque no 
forman ó dan parte á quien corresponda, cuan­
do se comete algún delito en su pneblo, otros 
por hacer lo (juc no debían hacer, v. g. tener 
mas de 24 horas al procesado y no tomarle la 
declaración?

? No me adelanto mas á esplicar otras ro­
sas, pero el verse tos alcaldes envusllos en un 
procedimiento criminal, eS por no Icncr per 
sona que Sírva para dirigirles ó sea regiii'-s 
en sus diligencias.

Por esto mismo conviene que los funcio­
narios de la fé pública desempeñen las se­
cretarias de ayuntamiento donJ Uaya. 
y donde no, pudieran ser prcfe.'ldos los as­
pirantes á escríbalos, es'dedr, los que i;av .lu 
concluido la carrera del noUriado.

PA R TE O F IC IA L .

UlMSTERIO DE GRACU T Jr>Ti*:iá
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Teniendaeo CMsiderov-i.niqn? redjviC .s« s í f l ­
de los jueces de primen itisu n rs  no ;^ e c ra , « .• 
reo hísla aqui. m'iubfarse iRier o .« ;i;- í-lnin l:< 
juzgados por los eraolQiaentus u uvu-co:.-. v q.:e 
es preciso adoptar una dls -̂Csi;' ! a gm eni j i r a  
cuando tales casos ocurran . c.-r.f;-:inaiid.-iEe c . i  
lo ífue me ha propuesto el min Grs.-ii j
Justicia. vengo en dccret; r !■: S',: r ' . t

-Articulo ,\i fwiiv.l.rs* 4 l;í ;rf7  i r  f i ­
niera' instancia l:cr;;'ta ; rra i:.'; ’.¡ir- ¿ci 
do. se noiiil’iv.rj r rl 'i-::.- iW r * x
ticia , si lo ere? i'r,-cs'r.'', rl ' d» tiya  dr stiLi- 
m¡r!o . y en i l  r r . . se sííjliTa
el sueldo .(.• q:!j de ¿ s'r..':;T

Arl. a . ' Cair-.lv eneas.-' de trg*i>.-ai 
Ir« .igíli':;cias el t>iVBÍ ri;«>ert.. dr .:ii;crjrki!. (-..r 
íaHeríniemod'-l pn-'piítír.,- cht ótra ¡'¡usa im.

uio eslo lia quedado olvidado por los Sres. prcKsta, «< d.ns-^g.iri ri su;3¿:i ai rfi«-j»'ersf ia 
Ministros que le han sucedido, quisionaquese ai¡..*erc.i.
hablase algo de eslo en el Periódico, indican 
do, que para remunerar este servicio a los
sccrcurios de tos juzgados, sin gravar el 
|iro,«upm’sio, podría encargárseles del re­
gistro de hipotecas^ asi como antes lo toman 
los Escríbanos de cabildo, y ahora los do nú­
mero mas anligiio de la cabeza del partid«.

Moshcoo i 4 Je «ero. ^Salaumica.)

¿Porqué no han de desempeñar los f«i-

Art. S  ̂ .Mpj.jodf fU.vs snclScss..''«mie­
ra tota fJ te;; tci.s:.' 4r". aníi:>irt-;;- .árt^ratúa y 
JqMíH). V cvn k-Tí ¿h: tres qtr pf.-cuin» L» so».'.!- 
dosqjc dr/M dr ps¡3n»e a 1«  pro{ii{CtT),TS .pon 
raíM df I wma«-

Art, 4-' L íí ür-'ti.-ts q»  íc e.'inocdí.j; a lns 
jueívs íe  rri*rr» fiorcjmiíji 4c emienw-
il-.l, srrit; oai-.l.' ffls> i r  tres, tocsív ,  v «  
(Tm'rtiiaian de (.vjod t*.s yiTCinigas prc'la
imsota v'ar.sa ser-”« a «o rJii'df meses, v «* 
hi del sncU.v; («« lirewr—« qiic ne oi>iic.o4ao 
IH'f cuJilqutrT *•4« <’ar.>s sc.-*r >ui «reíd*.

.V«l. o.'* 1»$ rvm ies de las «wlfMiAtH; íHirr- 
drlR »« rsfWíal cairÁMle cu ascgviraisc de ia •ncN 
leu  de t> eavtsa anZes de viM-carsn *  4«; 
des de licrtKÍa pat eeftvwHW, y wifioarlc.
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informarán acerca de ellas según se halla mandado.
Dado en Palacio á nueve de enero de mil ocho- 

rientos dnenema y dos.—Eslá rul)i'icatlo de lo real 
mano. —El minhiro de Gracia y Juslicia, Yeptura 
González Homero.

Subsecrelaria. ¡leal orden.

limo. Sr. : He dado cuenta ila  Reina (Q. O. G.) 
do la fomnniencion de V. l . . fecha de ayer, en que 
cnnsuliii cómo habrán de cumplir los relatores con 
iioner nota de que no se li'a 'infringido el decreto 
del papel sellado en aquellos asuntos en .que ú por 
su cortedad, ó por la mayor rapidez del despacho 
no se forma apuiiianiientn ; y enterada S.M. se' lia 
servido mandar que en los casos a que se ralicre 
1.1 consulta, pongan lus relatores dicha nota ai li­
n i  del rollo que se forma en el Trihuiial siipe- 
rioi- , V antes de la resofucloii que «raigo, y que 

•(■st.a detcemínacion se circule a lo.s ileiiias regen- 
les' . ,

De real urden io digo ¡i V. l. para los efectos 
cansigiiieiiies. Dius guarde i  Y. l. niucbus. afws.— 
?ihdrul,!i de enero de 18,'í2.—González Romrto.— 
Sr. r.■gente de la audiencia de.....

La Reina (Q. .D..G-) se ha servido dictar las re- 
iuiui’innes sigqientes :

Escribamt.

Kn Hdediciembre. Concediendo reales cédulas 
á los individúes siguientes y para los oficios que se 
cspre.san: , .

A D. José María Alvarez y Alonso, de pmpledad
V ejercicio de escribanía del concejo de Miranda,

A 1). Eugenio Arija, igual para escribanía en 
Burgos.

A I). José Ramón de Villanueva, igual para otra 
de !a junta de Cudeyo.

A li. Telesforo Mayor, igual para otra en Ciudad- 
•Riidrigii.

A 1). Timoteo Velasco y Jalón, igual para otra 
dei juzgado de Olinedo.

A f). Pascual Seco y Cáeeres, igual jiara otra en 
esta curte.

Al iivmiiifmionlo de Salmerón, de propiedad ita 
ntri eíi dicha villa, yá D. Feliciano Trúpita,de 
ejercicio de la misma.

\  I). Francisco Allepuz, de ejercicio de otra en 
l’ucrt'imingnlbn.

A 1).‘Manuel Ríaza'^ igual para escríbanla en 
IJriliiic;;;!.

\ l>. Tomas Uezquiriz, igual para otra en San- 
g.ic'ia.

A I). Demetrio Orliz de la Torre, igual para otra 
en San Roque,de.. Rioniera.

A B'. Juan José Fernandez y Bres^ igual para 
otra en Carlagena, como teniente de D. Juan Gon- 
t^ez.

A D. .Nicolás de la Portilla, igual para otra en 
Reza.

A II. José .Miifioz Ver.a, igual p.ira o tn  en Ecija.
.A D. José Duelos Harriopedro, de cjerucio de 

notaría en Trijiieque.
A D Juan de la Fuente y Sánchez, de pro{uedad

V i'jiT- ino de escribanía eii Badajoz.
En U) de id. A D. José Rodríguez del CasUilo, 

de propiedad y ejercicio de otra en Losar.
A II Indalecio Murtinez, de ejercicio de escriba­

nía numeraria en el Valle de San Vicente.
En 51 de ul. A D. ViienCe García González, de 

propiedad y ejeriicio de escribanía en Santa Cruz 
(Je la Palma.

A D. Timoteo Asensi, igual para otra de juzgado 
de Valencia.

A i). Manuel Galindo y Navarro, de ejercicio de 
rM'.riliania en Bíeiiveiiida.

A I). Antonio Perellóy SociaLs. de notaría parcial 
y limitada á lus asuntos del Real palriuiuniu ea Pal­
ma de Miiilori’a.

Fii 5 de enero de lílt>2. A D. Ramón Rodríguez 
Solano, de propiedad y ejercicio de escribanía de 
u-ta dille .

A D. José Sánchez de Molina, igual para escriba- 
ni.v de. juzc.iil’i de Granada.
A D. husebío Tbos. igu.vl c^cribania-notarfa dcl 

Cnsiillo de l'allafols.
A I). Tomas CoQielles, igual para otra en Espar- 

rigiicra.
A D. Francisco Ag'idicz, de ejercicio deescriba- 

liij cu >'q;iilveda.
A I). Jú.>e Miifiuz Quesada, igual de escribanía de 

lo livil cti Sevilla.
A l>. Odón Aslnrl. igual para esrrlhaiiia eii Ti><isa.
A 1>. Manuel de Reyes /,ii/.a. igual para esen- 

Iniiia de San Carlos del Vallo di' Santa Elena.
A II. .......... ...  •ijiiiigo del Campo, igual para es­

cribanía numeraria en Benllodi.

A D. Francisco Toledo, de propitíllad y ejercicio 
de escribanía numcrarí.i en Majadahonda.

A D. Antonio Benitu Saez Manzanares, de ejercí-' 
cío lie otra en la villa de Tabarra.

' ' RA) 9 (fe id. A D. Gregorio Asenalo, de propie­
dad y ejercicio de escribanía en los Arcos.

A D. Hipólito Gonzalez, igual para otra en Sala­
manca.

A D. Pedro Antonio Sanlandreu y Alomar, de 
ejercicio de iiüUiríu en Campaiiet.

A II. Eugenio García Mallo, de ejercicio (le otra 
delaCumlia.

A D. Francisco Onh,iñcz, igual para escribanía 
de Ambroz. ' '

A D. M.'ilias de to ro , igual para otra en Mnirena 
de Aljarafe.

A D. Joaquín Nasarre , igual para otra en Ber-' 
liejal.

A I). Máximo Juan Bernaldez, igual para otra en, 
la Puebla de Moniiilban. ' ¡

A l>. Valentin Nuvoa. de notarla parcial y limita­
da al desempeño de la e.scribania de.la subdelega- 
ctoii de rentas de la provincia de Oreuse.

Y à D. Ramón Gahional, de propiedad y ejercido 
de eccribaniu' cq 'V'olücmorillo.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Comercio.
. La Reina (Q. D. G.) lenieiido presente que lós 

derechos que perciben los'escribanosdeactuacieties 
de los tribunales especiales de comercio no son su- 
flcieutes à remunerar las obligaciones que les im­
pone el código, se ba servido ilispuner el resiable- 
cimiento desde t.* del corriente del sueldo qne 
disfrutaban estos funcionarios antes de la supre-i 
sion acordada por real órdeii de 31 de enero del, 
abo próximo pasado.

Lo que de órdeu de S. M. comunico 4 V. S. para 
su conoctmienlo. el del tribunal y tiernas efectos 
consiguientes. Dios guanle a V. s’. miiclios años. 
Madrid 7 de enero de tS-ia.—Reinoso.—Señor go­
bernador de la pruviiiciu de....

GACETILLA.

£ n  lo B O C lio ji iz s a t lo s d e i ir i -
inera iiisiancia de esta Corte se han incoado en iT 
año próximo pasado de 1831 sobre 2,21)0 c.iusas, 
con poquísima direreueia. Calcnlamio en 2UÜ fo­
lios ,( y el calculo iio tiene nada de eseesivo) los 
que por término medio se liayan escrito en cada 

'nna. rtán al año un total de folios u hojas escritas, 
4iU,Uüt), y han curiespniididu i cad.i diu 12Ü3. Di­
vidida esta última partida entre 31. que es el nu­
mero de Escribanos, viene4 resultar que cada 
F.scribano ha tenido que escribir en cada día 38 
hojas de papel, ó lo que es lo mismo , 1!) pliegos. 
De las 2,200 causas, dilicilmenie liabi án llegado a 
ser de pago 100; de suerte que si se comparn el 
(rabaju con la utilidad, uo liay una clase en el Es­
tado que trabaje mas y gane menos que Ins EsCTib.a- 
nos. Pocu mas ó menos do lu que sucede en MudriJ 
habrá ocurrido en lus demás puntos con los negó- 
criminales.

l i a  d iv is ió n  q u e  s e  h iz o  d e
los juzgados de esta Corte, y que está rigiendo 
desde 1.’ de enero de 1850 , se trata de alterarla, 
y á nuestro mudo de ver, es indispensable, pues 
que después de la poca igualdad que hay entre unos 
y otros juzgados, es muy distili la de la municipat y 
se ofrecen 4 cada paso hnslames enlurpcclmienios. 
El Gobierno ha pedido infumie sobre esto i  la Au­
diencia.quien a su vez lo lia reclamado de los Seño­
res Jueces y Prumoiores liscaies. SI no estamos mal 
informados, los priinerus lu han evacuado ya, opi­
nando la mayoría por que sean ocho juzgados, lo­
dos con parle céntrica y de afueras, y la miiinria 
siendo de tllc.laniun que siga la actual división. 
For lo que hace á los Drumulorcs , no sabemos 
que hasta alion hayan dado su Informe; pero 
siendo Ins que mas inmediatamente tO'Mii los in- 
convenientes de la actual división en la asistencia 
a los juicios de faltas, creemos que no han de 
opinar p-rque subsista.

U ii i ic r ió d ic o  (le  lU á la je a
publica la siguiente certilicacion que parece ilió 
hace ya tiempo mi cirujano encargado de la asis­
tencia de un heridu: • El facultativo suscrilneme 
da parte a V. .S. que el difunto que ha muerto la 
he cundo yo: vive calle del Pilo, y ha muerto al 
parecer de enfermedad conlundeute. • Con este 
motivo recuerda el mismo periódico el parte que 
en el año de 1833 dló el coniandatile de uno

de los puntos sanitarios que rodeaban á dicha ciu- 
.dad. en.ul que, aespues debí fórmula, urtlinaria 
;i'n nooeuati, decía:-poraquí h.in pasado nueve 
difuntas con sus rcspeeiWos cadáveres, • -

CO-MÜNICAÜO, .

'$t’Aorcs 'rcdttrlores'del IVolário.
\ Muy señores mios: Los colegios de escribanos tic 

Barc'eloua. Gerona y otras poliluciones príiidipaies, 
y,muchos escríbanos cu particular, me bail consul- 
ladu y siguen oonsiikando sobre l.i dnila ,|ue se les 
ocurre, .ñ pesar dO'haberadi|iiirido roí madrü sig- 
nólicoy Manual histórico-iiirabéiico del Papel 
il.ido, acerca dclqne deben usar -tanto en el Índice 
original del protocolo como en la copia del mismo 
que han de remilíQ-á Ui respectiva audiencia: y eii 
la imposibilidad de dar á todos una ciiniptida solu­
ción, cual deseara, por lo apurado del término, he 
tlé'morecer de lu [mudad de Vds. que un benelicíu 

.de.la.clasc.y por coutesiacioii 4 dichas cqitsul.ias, 
se .sirvan iRSuriar estas lineas en su apreciable pe­
riódico para cohsigimr que él índice 4 que me re- 
lieroenuHi trabajo es el original que queda unido 
al protocolo y dcije estenderse en papel del sello de 
oficio, al paso que la copia debe ponerse en el del 

‘oiiarto, cuya-opinion fué aprobada por la Real órdcii 
de 2'J de octubre último en que se dignó S. .M. ru- 
com'endar Ta ndqtiisiciou de mi obra á indusTos (ri- 
liunnles.y.csoriUinias del Reino, después .de e.xa- 
minada .detenidamente por la Dirección general de 
renLis estancadas, por ser el verdadero sentido'dcl 

-Real decreto é inslrucdou.
Sírvanse Yds. dar cabida 4 la presente en su pró­

xima número, por lo urgente del caso, y se lo agra­
decerá sil afectísimo S. S. Q. S. .M. B.

José Gonzalo de las Casas.
Madrid 6 de enero de 4(132.

Este remitido se entregó en le redacció n 
cuando nuestro número duH 2 se liaFalia en 
prensa porcaya razón no fút! posible inser­
tarlo entonces; pero lo hacemos hoy, aunque 
tarde ya para el objelo, sit|uiera por com­
placer á nuestro aprecialilc amigo Sr. Casas.

Nuestra opinion réspécto'de fudiócs es líoy 
la misma que ya tenemos consignada anicriór- 
mente, á saber, que el articulo S3 de la ins- 
Iruccion se refiere álos índices de los pro­
tocolos dei 12 de la ley, pero no á lus del 
articulo 6.°; de estos últimos nada dice y de 
aquí las dudas que naturalmente se han ofre­
cido á los iluslradus Colegios (|uc menciona 
el comunicante, y à otros varios y con ellos 
ó muchos individuos qué nos han consallado 
sobre'ct particular. l’ara nosotros la düdu 
existirá en tanto ([ue espresameote no se de. 
termine otra cosa, y hemos preferido obrar 
dé la  manera que en el primer número de­
cíamos, á esponernos á una falta agena de 
nuestra voluntad. Aparte la ley, y sin tenerla 
para nada en cueiila, creemos que el indi­
ce deb^èra csiendcrsc en papel común á la mu­
ñera que se hacia aoliguanienlc, puesto que 
no es documento (|ue deha estar adornado de 
rc({UÍsíto alguno legal. El protocolo es un li­
bro como cualquiera otro, y el índice .solo es 
un medio de encontrar con facilidad las mate­
rias óastinlos couipreudidos cu el niisiuo: no 
sirve para otra cosa; de suerte, que aun cuan- , 
do escrito cu papel común, queda en lodo caso 
bien garantida su csaclitiid y á salvo de cual­
quier riesgo con la copia ijue se remite á la ' 
superioridad. Basta de Indices por ahora qtie 
ya c.s tiempo perdido, pue.slo t|ue lodos osla­
ran cu su lugar correspondiente.

M.\TiUin; 48Ü3.
Imprenta de D. José Cosme ile ¡a Peña.

Calle de Alucha, núo. 100.
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